


A mis padres por su invalorable amor 
y a mi hija Laura por “la brecha de 
sol que desencadena”.



[…] después de todo los hombres no sobreviven más 
que siendo en cada momento tan olvidadizos de 
todas sus conquistas, me refiero a sus conquistas 
subjetivas. Por supuesto, a partir del momento que 
las olvidan, no dejan de seguir estando conquis-
tadas, pero mejor que en cualquier otra parte, donde 
va a converger el problema son más bien ellos los 
conquistados por los efectos de esas conquistas. Y 
al ser conquistados por algo que no se conoce, eso a 
veces tiene temibles consecuencias, la primera de 
las cuales es la confusión. 

Jacques Lacan (1964)

Posiblemente a esta altura de la historia y de la 
cultura se puede suponer que está todo dicho; pero 
hendiendo necesariamente la pluma en la xi Tesis 
sobre Feuerbach –no se trata (entonces) de inter-
pretar el mundo sino de transformarlo (Marx, 
1845)–, se trata de lo que cada uno hace, con el 
inagotable no-todo dicho del decir en lo que se habla. 
A eso vino Freud.

Germán Gárgano
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A modo de introducción

Como introducción al texto Dimensiones de 
la presencia podría decir que trata de lo que 
casualmente vi en la entrega del Premio Accésit 
“Lucien Freud” –con el que fue distinguido–, en 
el folleto de la Asociación Amigos de nuestro 
Museo de Bellas Artes (donde se anuncian sus 
cursos y actividades; noviembre, 2015). Por lo que 
su anuncio excluye, y no habla; por lo que repre-
senta de los efectos culturales que lo implican:

“La des-definición del arte hoy” 
(dictado por una doctora, miembro de la 

Academia de Bellas Artes).

“No hay ya tranquila contemplación. El placer esté-
tico –basado en la sensación– cede su lugar al placer 
teórico/investigativo que surge del ver en las obras 
el reflejo de un mundo líquido, des-definido”.

Se supone entonces que hasta antes de 
“nuestra” post-modernidad estábamos en la 
contemplación del placer estético sensorial. 
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Van Gogh, Matisse, Goya, Picasso, y etcéteras 
infinitos, pintaban cuadros, estaban en la 
contemplación estética. Y en nuestra época un 
Lucien Freud sería así, aunque majestuoso, un 
a-histórico, póstumo, como fue por ejemplo cata-
logado en cierta oportunidad Yuyo Noé en los 90 
(para peor aún, como elogio).

Este copete es de ayer mismo y nada menor; 
es lo que se profiere aquí y afuera como difusión 
masiva en dominicales revistas y suplementos 
culturales, en cursos y seminarios, en facultades 
de arte y en elaboraciones académicas: el campo 
de la mirada relegado y desvalorizado como 
antiguo y mera “contemplación estética visual”, 
superado hoy por la liquidez de una supuesta 
“entrada irrestricta de la vida en el arte”, por 
trascender el marco y “artear” en la vida misma 
sin ningún problema –sobre todo “sin ningún 
problema”–; con la premisa programática de 
estar ligado a las redes sociales de los medios de 
comunicación y al placer teorético-investigativo 
de la academia de doctores. A esto es a lo que se 
refiere la proclamada pérdida de la autonomía 
del arte (léase: de las redes y de la crítica; es decir 
ya no, como siempre se lo entendió, enraizado en 
la subjetividad de su época produciendo un más 
allá, su especificidad misma, sino –lo cual es muy 
distinto– identificado ahora masivamente a ella, 
desapareciendo en ella como nuevo arte su desa-
parición misma). 



Dimensiones de la presencia

13

No está en cuestión la dignidad o no de las 
obras fieles al ideario que la cultura postmo-
derna proclama, sino lo que éste implica “per se” 
como supuesto momento histórico cultural de la 
“entrada irrestricta de la vida en el arte”, en la 
que incluso el llamado artista y el espectador 
habrían alcanzado a ser ellos mismos “obra”, 
que no es para nada lo mismo que prolongar 
y realizar la obra con su mirada activa. En un 
mundo “líquido”, efectivamente, su reflejo en el 
goce de la seductora liquidez teórica especula-
tiva no tiene frenos.

Una peculiar manera de des-sacralizar el 
Arte (con mayúsculas) –que a ningún pintor en 
serio le importa ni le importó nunca un rábano– 
en función de sacralizar la Idea, el objeto vacío 
(ready-made) y la “vida feliz” del bienestar 
cultural. Una peculiar manera de confundir la 
riqueza del concepto de “verdad a medias” por 
lo que vela y devela del conflicto radical e irre-
ductible que atraviesa la cultura y el sujeto, que 
nada tiene que ver con el relativismo del todo-
vale y “cada uno tiene su verdad y su gusto”, 
ni con el cinismo de la verdad del consenso y el 
rating televisivo de las redes. Hacen la historia 
y la filosofía del arte un día, o un siglo, y al otro 
día o siglo la declaran fenecida. Juegan solos... 
pero en ciertos momentos históricos su incidencia 
cultural se extiende llamativamente. La pintura y 
las producciones artísticas se defienden muy bien 
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por sí mismas, pero no se trata de eso en el campo 
de la cultura, de la filosofía y de la reflexión crítica.

 El copete aludido termina señalando la 
“fuerte presencia internacional del arte latino-
americano que da cuenta de la nueva situación”. 
No extraña ver entonces qué es lo que hegemo-
niza en las Bienales por “interesantes” que sean 
(por ejemplo su punto máximo en aquella de las 
paredes sin obras, vacías, para que los críticos 
y el público hablen y discutan). Lo “interesante” 
no es precisamente del orden de lo importante.

Asimismo el título de una de las conferencias 
de dicho ciclo, “Arte y placer visual”, correla-
ciona ambos registros ignorando olímpicamente 
que si con algo tiene que ver el llamado arte es 
justamente con el “más allá del placer”1, es decir 
con lo que –ni modernos ni postmodernos–, lo 
compromete desde siempre con la satisfacción 
pulsional de la mirada, que no tiene nada que 
ver con benéficas sensaciones visuales sino –más 
allá incluso de la sublime belleza de una obra– 
con lo siniestro y la muerte que la moviliza. Si a 
algo debiera conducir la “Des-definición” del arte 
propuesta, es justamente a sacarlo de ese lugar 
encumbrado del Dios Arte placentero visual de 
la Estética, y no para encumbrarlo a un nuevo 
placer, el “teorético-investigativo” o el de la vida 
misma supuesta como arte. 

1.	 Que refiere, en tensión, al “Más allá del principio de placer” 
Freud, S. (1920).
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